
Notassobrelas danzasde la muerte

Maxim. P. A. M. KERKI-IOF

Huizingahaseñaladocómoenel otoñodelaEdadMedia lamuerteerala granobse-
sion de la gente’. Enla literaturamedievalla imagende lamuertenuncase manifiesta
con tantainsistenciacomoen la segundamitaddel siglo xiv y en el siglo xv2, lo cual
no es sorprendenteporqueenaquellostiemposseconvivíacon la muertetodosíosdías,
debidoadiversosfactorescomolascontinuasguerras(Francia: la Guerrade los Cien
Años [1337-1453]; España:lasguerrasciviles araíz de la entronizaciónde un Trastá-
mara),grandeshambresa consecuenciade las devastacionesdel campo,malascondi-
cionesclimáticas(excesivaslluvias y hielos),cosechasdeficitariasy crisiseconómicas,
ergotismo3,enfermedadescausadaspor la subalimentacióny, so>bretodo, lassucesivas
epidemiasdela pestenegraconsusterriblessecuelasdemortandad.Estasituaciónqueda

bien ilustradapor la oración«abello, pesteet fameliberanos»4.
Las reaccionesantetandesastrosasituación sonmuy diversas:habíamanifestacio-

nesde fanatismoreligiosocomolade los flagelantes,quecreíanquela pesteeraun cas-
tigo de Dios, o la de la Ordende SanPablo,cuyos miembroseranllamadoslos «Her-
manosde la muerte’>,y quesesaludabandiciendo«Pienseen la muerte,mi muyquerido

hermano»5.Mientrastanto>, los ricos,paraolvidarsede la terriblerealidad, se abando-
nabanaunavida de fiestasy placeres.

Al referirseal siglo xv, Le Goffobservaquelapestenegra«aancrédanslesesprits
uneatteníevécuedo JugementDernier,uneexplicationdescalamitésparle péchécollee-
tif, une imaged’un Dieu de colére.unementalitéapocalyptiqueet millénariste.Elle a

Jn,banHuiziaga:El otoño de la Edad Media (Madrid: RevistudeOccidenie.1971). cap. xi, pp. 2>2-232.
Véan>e Emile MMe: Latí retigienx cíe la fin do mayen áge e,; France (París: Armaud Cc,iin. 1922). pp.

347-389: halo Siciliano: Ercm,t
0ais Vitía,; ci les- dtñomcs- poétiques do rrmoyen m

2ge (París:Armand Colin, 1934)
pp. >32~234- y Jo,éI Saugnieu~: Les cla,ínes ,nacc¿bres de France el ctLspagne ej leíais praiangenaení.n (trié-
ratrc,s (Paris. 1972). pp. 32-39,

3 E;-gnnixomn> es el conjunto de trastornos pmoducidos por comer pan de centeno atizonado.
4 Apud Margál van Muiken: La Dcnmve Macabreti-an{:ais-e. Le.n influetmnes papulaires, tesis de licenciatura

(Universidad Católica de Nimega. 1987). p. 42.
Véase Margtmt van Muiken p. 44.

t>tct&vat (tmn,nlnmm,on d« Filología Hixt’rínina, nY 3, i75-2(5). Servicio dc Publicaciones UCM. Madrid 1995
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fait réagirlesfidélesparun déploiementjusque-láinconnodepélerinageset de proces-
smons.Lébranlementdessensibilitéss’estallié, commeauxívémesiécle,auxéruptions
sociales.Lespseudo-prophétesit qui la pestefournissaitdesauditoireset desdisciples
docilescanalisérentles peurset les révoltescontrelespuissantset lesriches»6.

Es ésteel cuadrosocio-cultural,político y económicoen queen la segundamitad
del siglo xiv hacesu apariciónuna«nuevamanera»de tratarel temade la muerte,un
nuevoMementomori: el génerode la danzacíe la muerteo> danzcíínaccíbrcí.

En la f)an(-ageneral de la muerte, el representanteespañoldel género,el «predica-
do>r»exhortaa su público aquehagapenitenciay quepienseen su salvación,porqueen
cualquiermomentola muertepuedesacaral honibrede su existencia:

«.Ssen,more o ¡,rír;ad en ¡caer bí.,ena.s obras:
no,; vos enfiuzecles en altos estados,
que iion los vcdcl,áum tlmesoic>s í;in cloblc;s
ci la íiiuerte c¡ae tiene sus laansi ¡mi ¡cidos:
gemid vuestrcís culpas. dezíd los- /)ec.-acías
en ciucotto mclacleí, cori sc,; is/ú{:irh;.
5v acer queredes c-onplido pemcl¿)n
cíe Aquel que perdona Icís ve,-rn,s pasados». 1 estr n.u

En la danzamacabrase juntaí los temasde la igtmaldadde los hombresantela muer-
te, de la «vanitas»y bievedaddela viday del terrorque la muerteprovoca,los cualesson
lugarescomunesconunalargatradiciónenla literaturadel o>ccidenteeul-opeo>5(cf p. ej.
las Odas, 1, 4, de Horacio, el De consolationePhilos-oplíiae,Metrutn vil, de Boecio9,De
conteníptumnundi [siglo xiii. los Verscíe ¿ci Mor¡ [siglo xii] delpo>etafrancésl-lélinant,Li
VetasdeleMorí [mediados del siglo xiii] de Robert Le Clercití, la Visio Philiberti ¡siglo
xín 1. el Di¡ desrroís- Marts ci cíes troi?s- XIft [siglos xiii—xívj. el poemaVadonnori [siglos

5J Le Golf, ea el apéndice de su estoidio «La peste duns le hanmt Moyen Age». Atí,mote.s (1969). ti 1498.
Cito a través de inél Saugnieomx. p. 96.

7 Estrnífa vi - UtiIi ‘ni la edición de MargheriLi Moirreale. e ti Pci ron ¡<tic; cutítoiogíct ¿ir lite mc;tm,,n, costclloííc;
,ocniiri•ot: ini «Danzode Ini ,tmí,n’rrc’-’. Esimainní dagli An,mcnti niel Coí:wí di Li,ígmíen— /.n(Ie,níto,n- Shn¿rninmn /)in.ont

- U,íiicrsitd di Burí, vol - st (Han, 10)63).

El dolor y el estremecimienmo que la muerte provoca, el snmfriín emito de los: enfertaus. y el aspecto tíorri-
pi atoe de ciierpos en desen, m asic ión, son temas que en las curten

1tcis-tin.-as toscanas aparecemí pi mr pri muera vez.
en el gran fresen) del Cama posanto de Pisa pintadn al rededor de 1 350 por Emancesco Traini con moti vn, de a
epidemia de la peste de 1 348 t véase Mii aid Mci ss: híinmti,img ¡a I-iot-e,;n:e cí,ícl Sien,,; cífie;- time Hicmck Decol;. Timo-
A rl’, Xcii 4o¡m cuy! Son ietv itt ;lme Mini— Foí,rtec,m ti, Centni i~v (New- York: Harper Tn,rcbboo,ks 1 95 1). p. 74. En
las bel las a te, cíe Francia se íaaai fiesta el mismo) fe nnSmena un pnco más tarde, como demuestra Ema ile MMe
en su i mpresinmnante 1 ibm, L art reiigic-ux dc ¡ni fin cío ‘nove;; cige cii I}níon.n, op. ni; - - pp. 347 y 354: «- - - á la ti
do xiv- siécic la tumnri. sc mn,n i re síuoitm 1 u olans miso te so mí horreor.; art post r la pm-e ma ié re fo,is exprime l:m dau—
leo m, (7 est á peo prés alt mému,e raoment 01 It - i 5- essai c á me prése nie r la mart. On pníurraim pre sque di re cm u -un
noLiveau taniyen áge coninienee.

Cf. Félix Lecoy: Xc- c-bc,cltc-s sur le « Libio de Bito,, Amino,-» dc Jucí,; Ruiz. A ívhi¡mnéto- dc Hita (PurÉ, 1 938). -

p. 202.
tít Vétíse ltaln Sicilianní, p. 24t).
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[siglos xtíí-xív], y el planto por la muertedeTrotaconventosenel Libro deBuen Ii:

nilo so la nmuerre (:ierta a todas lascriaturas
queson y serán en el mundcídurante.
Demandoydiga: o o~nn¿, ¿porquécaras
de vida tan breue, en punto pasante?
Puesnon ay tan fuerte nin rrezio gigante
que destemi arco sepuedeanparar
conuiene quemueras quandolo tirar
con esto;mi frecha cruel trcíspasante»¡este 1].

Esto> lo dice la muerteal comienzode la danzaespañola,y, un poco> másadelante,
exponelos horroresquela gentepuedeesperar:

ooA éstas / = las dos donzellas J e a rodos por las aposturas
daré italdad. la vida partida,
e desnudedad per las vestitu ras,
por svenpre jamás,muytristeaborrida,
epor lospalaciosdaré, pormedida,
sepulcrosescuros de dentrofedientes,
epor los manjares,gusanosrroyentes,
quecoman dedentrosu carne podrida». [estexl

Los mismostemasfiguranp.ej. enel planto por la muertedeTrotaconventos,enel

Libro deBuenAmor:

«Muerte,al quetúfieres, liévasiodebelníez,
al bueno e al malo, al noblee al refez,
ci todoslosegualase lievas/cr un l>res,
porpapase por reyesnondasuna vil nuez»

«Dexas el cuerpcm yermo a gusanos eJi¿esa,
al alma que lo pueblaliévastela de priesa;
non esel omne giertode tu carrera aviesa:
de fablar en ti, muerte, espantome atrca;esa«.
lestíckfas152/ y /5241 2

Y, en lo concernientea la literaturafrancesa,po>dríamosremontaral siglo xít, a los
Vetasde la Mart del poetaHélinant:

«Motas, tu abaz a un seultor 1= en un santiamén]
Aussi le roi dedenzsa tor
Com le povre dedenzsontoit»

it libro de Bue,m Amor. esirulas 1520-1575.
‘
2Esirnulas 1521 y 1524. Empleo laedicióndelacquesiníset, enCiásieasCasteliannsn.« 17, Madrid, 1974
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ooCors bien norriz, cha rs 1= piel] bien alise
jhitde versetdefeu chemise»13.

¿Quéesentonceslo quecaracterizael nuevogénerodelas danzasdela muerte?La
crítica haseñaladotresrasgostm4:

a)la danzacomoalegoríade la muerte;
h) el desfilede losdiferentesestamentossociales;
c) el diálogo (o semi-diálogo)entrela muertey los personajesde los distintosesta-

dos al serinvitados,o mejordicho, forzadoséstosaparticiparen la danza.
Mucho se ha discutido el origen y procesoevolutivo de las danzasde la muerte.

Deyermondescribióen 1970: «Estántodavíasin resolverlos problemasde la fechay
de la zonaexactasdel origende las danzasmacabras,de la prioridaddecuadro,poema
o representacióndramática,de la relaciónentrelos muy diversosejemplosdel género,
y de la fuenteprincipal del géneroentero»15.

Desgraciadamente,en los veinteañosqueentretantohanpasado,la situaciónno ha
cambiadosustancialmente,porquela críticaapenasse hainteresadoen estostemas.Se
sobreentiendequeseríael colmo de la «vanitas»quepretendiesesolucionartodos los
problemasquegeneracionesdeestudiososno hanconseguidoaclararsatisfactoriamen-
te, o inclusopresentarunasíntesis.

Porlo tanto. limitándomenecesariamenteaunospocostemas,quisieraenestaclase:
1. Analizarlasmásimportantesteoríasacercadelorigendelasdanzasmacabras,y,

en particular,lasteoríasde estudiososquebuscaronel origende estegénemo>en España.

2. Demostrarlarelaciónentrela DanQageneraldela muertey laDansemacabrede
los SantosInocentesdeParísy el ToíentanzdeLíibeck, los representantesmásfamo>sos
del géneroen España,Franciay Alemaniarespectivamente;y

3. Puntualizarla historia del texto dela Dan~aespañola.
Primeroquisieradiscutir las distintas teoríasde los estudiososquedefendieronel

origencatalánde lasdanzasmacabrasen generalo so>lamentedela danzaespañola;me
refiero aO. Ursprung,FlorenceWhyte y J. M. Solá-Solé.

Ursprungconsiderólacanciónlatina«Ad mortemfestinamos»,contenidaenel Llibre
Vermelí(siglo xiv) del conventobenedictinodeMonserrat,comola basedelgénero>16.

En su interesantetesisde docto>rado>so>bre la danzade la muerteen Españay Cata-
luña, FlorenceWhyte vio en lacanciónel modelode laDan(ageneral17.

13 Les Vers de la More, cd. F. Wulff y E. Walberg (Paris. 1905).
14 Véanse. p.ej., Wiiheim Eehse: «Oans Tnítentanzproblem». Zeiischrifi ¡iirdeut,nche Pi;ilaíogie, 42(1910>.

p. 285; 6. Huet: níNotes dhistaire iittéraire. mmm La Daase Macabre”. Le Moven Áge. 39 (1917-1918>. p. 159:
Joseph Marawski: «La Danse Macabre». Recae de Palogne, m. n.« 1 t 1923). p. 120: Pierre Le Cenmil: Lopaé-
sic hriqoe espagnole ej portugoise ¿tIc; fin <lo mayen c2ge. Pretaibre Partie (Rennes. 1949), p. 385.

15 Al ami O - Deyermond: «El amb enme soicial e i nic cci ual cíe la Dcoiza de la Muerte”. A ctc;-n niel te,ccr non—
gres-e> o;icr,tactonai de hi.spaíti.ntas (Méx en>. 197<)), p. 267.

t< Otto tirsprung: «Spanisch-katalanisehe Liedkunsi des 14. Jahrhunderís’ Zeitxniirifi ¡br Mí,,sik,vis,se,m-
s-chaft.4t1921-1922).pp 145-146.

Y Flcírcmtce Xvhyte: The Dono-e nfDecid, ini .Spai,; ancí Catalo,íio. Reprint nf the authars thesis (Bryn Mawr
Coilege. 1931) (New York: Amo Press. 1977>. Pp. 48-49.
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Es cienoque la canciónlatinatienealgo en común conla danzamacabra:véase,
p. ej., la segundaestrofa:

«Vita breuis breui;er in breuifinietur
mors uenit uelociter qui netninem ueretur
omnia enois perim.tt et nulli miseretur»

18.

Además,segúnUrsprungy Whyte, lacanciónmuyprobablementefue«bailada»por
los peregrinos19.Sin embargo,en el texto mismo no se haceningunareferenciaa la

«danza»,lo> quesíocurre—y muy frecuentemente—enlasdanzasmacabras20.Lasotras
característicasde ladanzatampocofiguran en lacanción21.Por lo> tanto>, «Ad mortem
festinamos»no puedeserel antecedentedela danzadela muerte,sino quehayquecon-
siderarlasimplementecomoun Memento man, esdecir, comounade lasnumerosas
muestrasdela literaturadidáctico-moralsobre la muerteen la EdadMedia.

En 1968Solá-So>lédio> nuevavida a la «teoríacatalana»buscandoel origendel género
de lasdanzas«enciertascostumbresfunerariasdelos musulmanesespañoles»delNordeste
de la Península22.Segúnesteestudioso,el término>macabrederivadel árabeal-maqbara
(= cementeriomoro)y procededelazonacatalano-aragonesa,dondeabundabanlascomu-
nidadesmusulmanas;y si la formafrancesamacabre procededela PenínsulaIbérica,tiene
que serde aquellaregiónpor «la faltadeaglutinacióndel artículo al», fenómenobastante
corrienteencatalány en aragonésy, sobretodo, la forma con«resalto»magabir< maca-
bre, queocurrefrecuentementeen términoscatalanesy aragonesesdeorigenárabe»23.

No entro en la discusiónsobre lasdiferentesexplicacionesdel términomaeabre24,
sino queme limito a observarquela tesisde Solá-Soléme parecedifícilmenteacepta-
ble porquea) enespañolel adjetivomacabroes un galicismoquese introdujo aprinci-
pios de estesiglo25,y b) la danzamacabrafrancesafue vertidaal catalánen 1497 por
PereMiquel Carbonelíbajo> el título de li)an~a de la Mort (y no «dan9amacabra»)26.

5 Segunda cstrufh. Tomo la cita del texto que figura en Whyte, p. 39.
9 Ursprung, p. 146: Whyte, p. 45.

20 Véase Whyme, p. 47.
21 Además,en la canción se habla del Juicio Final («dies extrema’s), es decir, del «judicium universales’,

mamentras oíue en las danzas macabras parece tratarse del «judiciom particulares’, o del juicio individual en el
mn,mentn’ de la mauerte. Este nuevo pensamiento en la escatoulogía medieval fue canonizado por el Papa Bene-
dieto xii emí omna bula de 1336: cl, Reinhoid Hammerstein: Tanz uncí Musiio des Todes. Dic ,nittelatterlichen
Totcettthtze o¡td iltrAacltleben (Berna y Munich: Francke Verlag, 1980). p. 24.

22J M. Snuiá-Sn>ié: ¿¿En torno alaOan~aGcneral de laMoerme”. Hispanicflem’iem’z. xxxvi (1968), p. 318.
23 tbidem. pp. 315-316
24 Véase Roben Pisler: «Danse macabre», Traditio. vi (1948), Pp. 187-200.
25 Cf J cían Corcmina’ y José A - Pascual:Dir<c<ionc; rio crítico etienoic4’ico castellano e h ispá ‘mico, vol - mii

(Madrid: tiredo,,, 1980), s. y, ,nacabrn>.
Ye. La representación plásmica de la danza macabra en la pared del cementerio de los Santos lnoseentes en ParÉ

se realizó entre agnstom dc 1424 y Pascua de 1425: «Itema lan tau ccccxxíííí fui faite la Danse Macabre aux
Innncents. et fomt en,mmeneéc le moíys dauust en achevée en karesmae ensuivant” (Joarnal do,; hourgeois de
Pcnris 11405-/4091. Publié daprés les manuscnits de Rome et de Paris par A. Tuetey. Genéve, 1975. p. 203).
Lius MSS. 14904 y 25550 de la Biblioteca Nacional de París, de la primera mitad del siglo xv, reproducen los
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Esperaríamosqueen la zonadonde,segúnSolá-Sole,el géneroseoriginóseutilizarala
denominaciónmacabro(quederivaríadel arabismomagabir).

LaDany generaldela muerte(ca. 1400)27[DGM], laDansemacabre[DM) de los
SantosInocentes(¿1425-1426?)y el TotentanzdeLúbeck(1463)28[TUI indudablemen-
te derivande un prototipocomún29.Coincidenen variosaspectos:

• el usode estrofasde ocho versos;
• la formadialogada(o el semi-diálogo)entrela muertey los personajesal seréstos

invitadosa participaren ladanza;en la DGM y el TL el diálogo estámejordesarrolla-
do que en la DM (véaseabajo);

• el primer versorezaen la DM y el TL: «O creatureraisonnable»y «Och redelike
creatuer’>;en DGM: «lo sola muerte9iertaa todascriaturas»>0;

• el paraleloco>n respectoa la invitación al Papa:
DM [le Mort]>i:
«Damp,pappe,vo>us commenceres
commele plus digneseigneur.

versos que eslaban piniados debajo de los irescos (¿¿La danse macabre, proutest apud 5. tnnoeenmem» 114.9041:
«Dictamina choreae Machabre quae sunt apud Innocentes Parisiis» 1255501) En 485, Ouyot Marchant hizo
laprimeraedición de esta Domase macabre, ilustradacon ¡7 grabados; cf Emile MMe. Pp. 363-364. y ioN Saug-
nieux, pp. 54-56y 123. En 1430, el mn>nje inglés John Lydgame tradujo la danza francesa al inglés (cf. James
M. Clark: The Dann:e ofDeailuindmeMiddteAgesandtheRe,íaissa,;ce(Oiasgow, 1950), p. i2,yen 1497, ‘ere
Miquel Carbnmneil la vertió al catalán, bajo> el título de Dammga de la Meírt.. traduhida cci lengua nn;tn;in;na de la
que (ma c.-n>,npn>se en lee;guc; franí.-cso a prega nc.,- ele alguns- devocn religie»s-es francesn’s mo; sacmct lmocue, doctor e
conceller de Paris appelat loanes Climachus, site Climc;ges (apud Saugnieux, p. 132. n.« 121).

27 Más adelante trataré de la datación de la DOM.
25 CL Wolfgang Stammler: Mitteiniederdeutncime.n Lc-sebuc-im (Hamburg. 1921), p. 119.
29 Ci.. p.ej., Febse, pp. 269-270: MMe, p. 369; Werner Muiertt, «Sur les danscs macabres en Castilie et en

Cataloigne», Xevue Hispaniqoe, mxxxi <1933), Pp. 451-452; James M. Ciark, pp. 42-43 y 82.
30 Cití, la DOM poir la edición de Margherita Morreale. cd. ¿It,; la DM por la edición que se incluye en Fbi-

rence Wanen y Beatrice Whiie: Time Daoce of Dnamh (Lníndres: Oxford Iiniversity Press, 1931). Appendix
pp. 79-96; y el TL por el Miaelniederdeuesches Lesebuch, pp. 119-127.

3m Cnímoí se ve, en la Dn~ise rían-abre «le mort» leí muertol y no’ «la mort» lía muertel invila a los persona-
jes. De ahí que algunnís críticos dimo Fehse t Pp. 266-268), crean que en este caso se trata de una danza de tos
muertos-. Sin enibaritó, fuera de los encabezamientos. «le maoriv¿flgora sólamenté en las palabras del ¿¿docteur»
(cf la nota 79) al enímienzo del lexto: «le moro le vil fait avancher» (y. 12). Cn>n respecto a los manuscrimn,s
14.904y 25.550 (cf. la nota 26) Murawskip 284, da la siguiente información. «lun donne lófois le,nore. 15
fois lo maorí; fautre, incomaplet de la fin, dnmnne tníujours le mart». En su traducción-adaptación de la Demcm.ve
nínícabre al inglés Lydgate pone «Dethe» [la muertel (cf la edición en Warren y White. e’p. oit.), y. como bentos
vismo yím. en la versión de Carboneil figura tamabién «la Mort». Hammond advirtió que no hay que interpretar
los csqueietnts de las pinturas murales del cemaenterio de los Sanios Inocentes de París ensmo Los- niucríos: «The
ircaimení of the ohemae in a series uf wall paintings broíken into arcades. as were the cioisiers ufSS. lnnncents
of Paris, entapelled the painter mo report each lime the figuce ofDeató (lo subrayado es mio); a device aceep-
ted by the otminokers with ni> more im:mginaiivní niilficuliy tOan tOe Romans feit in viewing the eoiumn of Ti-a-
jan with iís ninety-timaes repeated figure of the Emperoir... The repetition of the skelemon puzzled ni’ medieval
onderstanding» [Englishverse beiween Chaucer and Surrey (Durham. NC., 1927). p. 1281.

Cren> que por la influencia del Da des Irois Mw-cm- ej destrois Vi/ls- los esqucicios dc las pinturas murales
fuern>m> considerados como las figuras pósiutilas dc mis vivía; reeuérdermse las palabras que en el Dic cl pri mllcr
maoerto dirige a los caballeros: ¿Lo que sois, lo fuimos nosotrn,s;l ini que sumos, vosotros lo seréis”. Me pare-
ce significativo el que Gnmyoít Marchant incluyera ei Dit en su edición de la Dcmcmse ,uc,n.obre.
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En chepointhonnouresseres;
auxgransmaistreestdeul’onneur>~.
¡vs. 21-241;
DOM:
«E porqueel santopadrees muy alto sennor
eento>do el mundo nonay su par,
destami danqaseráguiador».[xi, 1-3]
TL [derTod]:
«Herpawes,du bijst hogestnu,
Dantsewij voer, ik undedo». [vs. 21-22];
• el esquemadel diálogoen la DOM y el TL es: 1) la muerteinvita al personajea

participaren la danza(8« versodela estrofa);2) siguela reaccióndel personajeinvita-
do (unaestrofa);y 3) contestaciónde lamuerte(sieteversos);enel octavoversolamuer-
te invita al personajesiguiente).En la DM sigue,por lo general,tras la invitaciónun
monólogodel invitado>2;

• la alternanciamuy regulardepersonajeseclesiásticosy civiles enordenjerárqui-
co> decreciente,hastael personajenúmero13»:

DOM DM TL
1. padresanto pappe Papst
2. emperador empereur Kaiser

32 En a edición de Ouyot Marchant. de 1485, los monólogos se interrumpen solamente tres veces, en los
«diálogos» enire «le mort« y ¿¿le marchant,« «le mort» y «laboureur’s, y «le mort» y «le clere”, y. gr.:

[Le mitril Cuidies vitos de morí eschaper,
ciere esperdus pour reculer? l~s ~

[Le ciercí Faulí ¡que vng jeune clere seruaní
qui en seruice prent plaisir,
pnur cuidier venir en auant,
meuresy oot?chest despiaisimt [vs,481-4841

[LemonI Clere, point nc fauit faire refus
de danser faictes vitos valoir.
Vtus nestes pas seul, leue sus! [vs.489-491]

>3 Esta regularidad se conminda de una manera casi perfecta en la DOM, mientras qtme en las danzas fran-
cesa y alemana se rompe, como vemos en las citiumnas que siguen:

DOM DM TL
13 deán atrologien Búrgermeister
14 mercadero buorgois Arzt
¡5 aryediano chanoine Wucherer
1 6 abogado marchant Kaplan
¡ 7 canónigo chartreux Kaufmann
1 8 ñsico sergent Ktister
19 ctmra manmne l-landwerker
20 labrador usermer Kiausner
21 monje maedecin Bauer
22 vsurero amanureuz Jíingiing
23 frayre aduocat Jungfrau
24 portero ménestral Kind
25 hernttannoí curé
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3. cardenal cardinal Kaiserin
4. rey roy Kardinal
5. patriarca patriarche Kñnig
6. duque connestable Bischof
7. ar~obispo arceuesque I-Ierzog
8. condestable cheualer Abt
9. obispo euesque Ritter

10. caballero escuier Kartáuser
II. abad abbé Edelmann
12. escudero baillif Domherr

• la críticasocialquese expresaen los tres poemas.
Porlo tanto,contodaprobabilidadesla DOM unaadaptacióndeun modelolatino34

o francés>5.
Al mismo tiempo es muy probablequela DOM y el TL pertenezcana unamisma

subtradiciónpor teneralgunosparalelo>sen común,comoacabamosde señalar.
Másdeunavez sehaobservadoqueel valorliterario de la DOM es muy superioral

dela DM y del TL. Appel elogió lavivacidad,la abundanciadedetallescaracterísticos
y el elementosatíricode la DGM36. MargheritaMorrealellamó la atenciónsobre«el
realismomoderado[dela DOM], y no por estomenosvivo (frentea la sentenciosidad
dela Dansemacabrefrancesa)»>7.La DOM mantienetrasel personajenúmero12 una
estructuramuy regularrespectoala alternanciade personaseclesiásticasy civiles,, en
ordenjerárquicodecreciente>8.

Walker>~, y, sobretodo, Hook y Williamson40, handemostradoqueel poeta-refun-

didorespañolsupodarunacoherenciaartística asu «traslada9ión’>mediantela utiliza-

26 en>ntador labuoreur
27 diácono cordeillier
28 rrecabd-a,lor petio entant
29 subdiácono clerc
30 sacristán ermite
3 1 nabi roys mort
32 alfaqui docteur
33 santero
34 los demás

Al maismo tiempo se ve que los pnetas-refundidores adaptaron su modelo a la situación de su propio país.
anadiendo el poeta español al «nabí” y al «alfaquí», y el alemán al «Btirgermeisler».

34 Cf Wolfgang Stammler: Dic Totenc¿in;e des Mittetalters (Munich, 1922): apud Mulertt, PP. 45 1-452.
35 SegúnW. Seelmann:«Die Tolentánze des Mitteialters». Jahrbuchdes Vereinsjñrniederdet¡tscite Spracim-

fi>rsc:hung, xvii <1891): apud Muiertt, p. 450,
3~ Cari Appcl: «DieDanza general nach der Handschrift des Escorials neo herausgegeben von”, en

Beicrñge zur rotnanischen uncí engiisc-hetí Póiiologie den> x. deutschen Neuphiloiogen;age óherreiclít son dení
t4.rchtak«,t»,.h-h .h;t.t»c,.t««..-L-..,-,.«., S.~..h.,., O la¿fl.

0~-i. inn’s .-. A

37 Margherita Morreale, ecl cit, p. 12.
>5 Véasela nn>ta 33.
39 Rn>gerM. Walker: «Putest aliquis gustare quod gustatum aflerí mnrtem?’ (Job. vi, 6): an aspect of ima-

gers and soructure ¡mí La Danza generatde ta Muerte”», Mediu,nAemurn. XLI (1972>. Pp. 32-38.
dii David Hoxík y J. R. Williamson.« Pensastes el mundo por vos irastoirnar: tOe world upside-down in

tOe ‘Dan~a General de la Muerte». Med¡u,uAemoni, xlviii (1979). Pp. 90-101.
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ción sistemáticade conceptosrelacionadosconel toposdelmundusinversusatravésde
toda lapoesía.

Lasimágenesutilizadassonsobretodola primaveray elverano,la cazay el comer.
Lasreferenciasa actividadesy característicasasociadasconla primaveray el vera-

no tbrman un f*rte contrastecon la naturalezahorripilantede la danza:

[el condestable]
ccYo vy muchas dancas de lindas donzellas,
de duennasfermosas de alto linaje;
massegunrmeparesce,no es ésta dellas,
ca elthannedortrahefeovisaje.»¡xxvi. 1-4/

[el escudero]
ooFázentne dangar dangadedolores,
non tra fien por gíerrofrnnailesnín flores
los queen ella dangan, masgrandjéaldad»[xxxiv, 4-6/

La figuración de la muertecomo «cazador»41(estr. 1, vt, VII, LV, LXI, Lxv) implica
queel hombrecazador(comoelduque[estr.xxiii] y el santero[estr.LXXVI]) seráel hom-
brecazado.El hombrea quien le gustan«losmanjares»(véasemásadelante,bajo“crí-
ticasocial”), servirádecomidaalos gusanos(estr. x).

El prototipo de la DOM, la DM y el IL pudieraremontara un texto como la danza
de la muerteen latín del Code.xPalatinus314de la BibliotecaUniversitariade Heidel-
berg42.Esetextopuedeserconsideradocomola«formaprimitiva» de ladanzadela muer-
te, quesediferenciadelprototipodela DOM, laDM y delTL porfaltarenél el diálogo
entrela muertey los vivos. Trasel prólogodel Doctor4> sigueunaseriede dísticosen
quelos personajes,representantesdela humanidad,exprimenlaimposibilidado lainca-
pacidadde escapardelamuerte.Tomemosaguisade ejemplolaspalabrasdel duque:

[Dux]
~<Nobilesedu.ri, quoruen dux ipse relu.xi,
Sed nune ut adean> cagar cum mofle choream “~~-

En el códicede Heidelberg,que se confeccionóen 1445, figura también una tra-
ducciónde los dísticoslatinos al alemán45,en estrofasde cuatroversos,cuyooriginal

~ En la primera estrofa aparece la muerte armada de arco y «flecha». Este motivo parece ser de proce-
dencia italiana. No figura en las danzas francesas y alemanas; cf. Hammerstein, p. tól. Hook y Wiiiiamson,
p. 94. relacionan la hoz.iita del verso «E vos esquiuades oyr mi bus ma” (estr. Lxv, 4) con la imagen de la muer-
te como «cazador». Sin embargo, me parece más plausible que se trata de uno de los instrumentos de viento
con que la muerte suele llamar a sus ¿¿invitados» (cf. el caso de la «fistulas, «pijpen», «charanhela’>). ReO-
riéndose a la muerte, el c.ondescahle habla en la DGM del cimannedor (xxvi, 8). y cuando la muerte invita al
ar<ediana, dice «venid al tanner» (xxxix, 8). Indudablemente se trata de la imagen de la muerte que toca
(cañe) la fiauta<charanbela) oe¡ cuerno (la horma del y. 516); cf. las ediciones de la DM posteriores a i500.
dn>nde se lee: «Mon carnet sonnebien snuvent 1 Aptes les petis en ¡es grans». Véase Hammersiein, p, 53.

42 Cf. Helimul Rosenfeid: Dei ínitcelalterlic-he Taeencanz. (Colonia-Viena: Bóhlau Verlag. 1974). p. 66
43 Cf la nota 79
4~ Utilizo el texto prn>porcionado por l-fammerstein. pp. 3i->9.
4> Rosenfeld, Pp. 66-67. muestra claramente que se trata de una traducción del iattn al alemán y no al revés.



184 Maxim.P. A. M. Kerkhof

fue fechadopor Rosenfeld,con argumentoslingñísticos,en el tercercuartodel siglo
xív46. De ahí que Rosenfelddataseel modelo latino de esatraducciónalrededorde
l350~~.

En otrosmanuscritos48,estasestrofasvanprecedidasporuna«invitación»ala danza,
de cuatroversostambién,puestaen bocade la muerte:

[Heidelberg: Sanctusdicebar,nullum vivendoverebarFrivole nuneducorad mor-

tem, vanereluctom.)

/Der tod]
Herpabst, merkt auf derpfeifen tan,
Ir sullecdarnach springen schan.

Es hilft daflir kein dispensieren.
Der tod will euch den tanz hofieren.
[Señor Papa, repare en el sonido de laflauta,
usted tiene que bailar al sonde ella;
tía sepuededispensar
la muertequiereofrecerle la danza]
[Der pabst]
Ich wasein heiliger pabstgenant.
Dic ¡veil idi lebt. anfárchíbelcc;nt.
Nu ¡vird icí geftirtfrevelich
Zu den> tod. Icí m’eer miclí ti

1’piglich 1 = cae opongo con todas mis fuerzas]
49.

Obsérvesequetodavíano setratadeun diálogo“strictu sensu”:la muerteusalafór-
muía de cortesía(ir), perolos personajesse expresanen monólogos,hablandode la
muerteen tercerapersona(der tod~, comoen el texto latino.

No mepareceaventuradopostularqueestaversióntuvo un modeloen latín.
La danzamacabralatina pro>bablementees la co>mbinacióndel co>ncepto>del desfile

de losdiferentesrepresentantesdela sociedad,tal y comosemanifiestaen el Vado man,
con el elementode la «danza»50.

46 Ruisenfeid. PP. 89-91 -
47 Rnsenteid, p. 67,
45 Véase Wilheim Fehse: «Der oberdenmtsche vier.eilige Toienianziext» Zeitschrifi /úr deutsche Phiie’lo-

gie, xi. (1908). Pp. 68. 71 y 83 ss.
49 Estr, ‘, 18; es la traducción de los versos en latín. Cito por la edición de Fehse, «Der oberoieotsche. -

pp. 83-90.
50 Segúnel críticopolaco Murawski (art. cit.. p. 124>. la idea del desfile en la danza latina no> hace falia

oínme proceda del Vado mart, puesto que era umi lugar común, e¿’mo muestran in>s diferentes Vers de la Marc,
comaenzandns pnír Héiinant; sin embargo, en vista de la singular analnsgía (dísticos-íaonólogos) etítre ambos
poeíaas, acepta el impacto del Vado man sobre la danza latina y la comísidera coman una «adaptation do Vado
oían á tmn peinture représentant une danse des íaorts». A pesar de lo interesante que es esta tensría. no se
sabe si el texto de la danza macabra era originariamente una nsbra independiente o una explicación de una
pintur<;.

Tatabién Emile Mále. p. 360, ve en los Ver>- dc- 1cm Mort de Héiinan¿ ¿mo posible aniecedente de la danza
macabra, puesto que en dIos la mocee «va á Ron>e píendre lcs cardinaox, á Rcims. l’archevéqoe. á Bcaovais.
l’évéqoe, .. sempare do tui, do paovre, de losurier, dojooveneeao. de lenfaní».



Notassobrelas danzasdela muerte 185

El Vadonzori gozabademuchapopularidaden los siglosxití y xiV51, y comoen la
danzalatina, aparecenen susdísticos-monólogoslo>s representantesde la humanidad,
que se preparana so>metersea la muerte,por ej.:

«Vado man, rex sum, quid honor, quid gloria mundi’
Es! via mons- ho,ninis regia, vado man»52.

El conceptodela «danza»enlaliteraturay artesplásticasdelamuerteprocede,según
unos,delacreenciapopulardequepor lanochelos muertossalende sustumbasparabai-
lar en los cementerios(Fehse)5>,o de la fusión deestasupersticióncon la de la cazasal-
vaje(Spitzer)54,y, segúnotros,hayquerelacionarloconverdaderasdanzas,comoel baile
en las fiestasdel gremio de losfossores[sepultureros](Eisler)SS,o danzascausadaspor
un histerismocolectivoo epidémico>(Deyermond)56,pormencionarsólo algunasteorías.

La más antiguamenciónde una«danzade los muertos»seencuentraen una imita-
ción neerlandesadel MaugisdAigc-emont(MadelghisKinísheit [La infancia deMadel-
ghisi), de mediadosdel siglo xiv57:

«Ende staen recht in eec; crans
c;ls van doden luden een dans’
¡Y están de pie en un cOrre>
como s; se tratase de una danzc; cíe los muertos]

Fehsedefendióla tesis deque la formaprimitiva de la danzade la muerte,conforme
alascreenciaspopulares,era«ein Totentanz»,unadanzadelos muertos58,enquelosmuer-
tos obliganalos vivos aparticiparen ladanza.SegánHuet, seconfirmaestaexplicación
en un versode la danzade Heidelberg.en queel «Episcopus»exclama«I-Ieu! nunedis-
torti praesumuntmedaremoni”, dondedistarti tienela significacióndeseres deformesS9.

Paraapoyar su teoría,Febseadujo unaseriede ejemplos tomadosde la danzadel
Codex Palatínus.y. gr60:

¡(a rdinalis/
«Mocti.s- protervací¡ nunc stringar adi,-e catervacn»
¡A cci> iepiscccpus/

5’ Ci. Willy E Stn,rck: <¿Das Vado Mori”, Zeicscimnift /úrdeucsehe Pimilologie, 42<1910), Pp. 423-424.
52 Cito por la edición que Willy Stn,ick tpp. 426-428) proporciona.
53 Véase Ci. Hoet, p. 160.
54 1.. Spit-zer: «La danse macabre”. en Mélanges cíe iingoistique afleris á Albert Dauzat (París: Edilions
d’Artrcy, s. f). pp. 307-321.
55 Robert Fisler, Pp. 201-225.
56 Alan lieyermond, p. 269,
57 CL 0. 1-bel, Pp. 162-163.
55 Según Febse «l>ie Personiñkamion des Toídes so erst sekondñr in dciii Moiiv des Totentanzes. - - Dic Dar-
steilung des Tuoles. wie wir sie Jetzt Oberlielert erhaiten haben, st cine Folge der Tomenoinze. - - Atms dciii
Tan¿ der Tn>ten st ein ianz des Todes mis den Toten st der rod geworden”; apud Ursprung, p. 142.
5’ Huet. p. 1 60.
¿~i Febse, «Das Toienoanzprnsblema», PP. 274-275,
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«Metropolitanas nunc 5am cum vanis vanus»
[Comes]
~<Mode nunc. perii corisantihus associatus-»

Sin embargo,enelmismotexto tambiénseencuentranpasajesenquela muerteinter-
viene:

[Dux]
«Sed nunc ut adeacn cogor c-um niorte choream«
[Canon icus]
«Discrepot iste sonus el naortisf¡stulae tonus»
[Medicus]
eQuis modo fíe dural? Mihi ‘nors c.ocítraíia iurat»

RecientementeHammersteinrelacionóla danzamacabracon la danzay la música
deldiablo.Así comoenla concepcióndualísticadelmundoenla EdadMediaseenfren-
tabanel reino de Dios y el de Satanás,se contraponíantambiénlosángelesy los dia-
bIos,y susrespectivasdanzasy música61 Señalaestecritico queparaBeda(siglo viii)
eldiabloy su compañíasonsinónimosdela muertey del infiernorespectivamente:«dia-
boluset ministri cius ~-rovn~oKoa mors et infernusdicti sunt»62.

ParaHammersteinel vocablodistorti (véasearriba)serelacionacon losdiablos;son
los «ministri diaboli’>6>.

Otro argumentoen pro de su teoríalo encuentraHammersteinen el hechode que
en la danzalatinadel CodexPalatinasde Heidelbergla «fistula mortis», la flauta de
la muerte,de quehablanel Canonicus y laNobillssa,semencionaen el prólogocomo

la «fistula tartarea»,es decir, co>mo> la flauta del diablo64.Por lo tanto, la muertese
identifica conel diabloqueviene a buscarlasalmas.Recuérdeseen estecontextola
leyendadel Flautistade Hamelin[el flautistaesel diablo/lamuerte,y la ratassonlas
almas¡ -

En la DOM y el TL se aludetambiéna la flautade la inuerte.En la DOM dice el
«predicador»:

«abrid las orejas, que agora oyredes

de su 1= de la niucrce] charanhela vn IrisIc cantar» [vii, 7-8/;

y en el TL dice la muertea todos

[Dei Todan alíe]:
«U/ente 4] cnoten na mijner pffpen springen» (y. 20) [= c.-ua,;clc, tenéis que saltar

al son demiflc;utc;/.

St Hammerstein, pp. 24-25.
¿52 ¡birlen>, p. 2>.
6> Hamrnerstein,p. 40.
C,4 tbiníe,n. p. 41.
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La ideade la confrontaciónde los muertoscon los vivos y la «dialoguización»del
temaposiblementefueron sugeridaspor la muy célebreleyendamedievalde los tres
muertosy los tresvivos (Dit destrois Morís et destrois Vifs)

65, en quese entablauna
conversaciónentretrescaballerosjóvenesy trescadáverescarcomidosporlos gusanos.

La fbi-ma dialogadapuedehabersidofavorecidatambiénpor textoscomoel Dialo-
gus mortis cumhomine66,o por los debatescomola llamadaVisio Philiberti [siglo xiii]
(versiónfrancesa:Un samedipar nuil; versiónespañola:Disputa delalma y elcuerpo
¡Revelaciónqueacaes~Ióa un omnebuenohermitañodesantavida),quecuentacómo
un ermitañotiene unavisión y asisteal diálogoentreun almay un cuerpomuerto.

Losmuertosfueronsustituidosporlamuertepersonificada,la cualeraunlugarcomún
en la literaturamedievala partir de los Veisdela Mort del poetafrancésHélinant67.

Pasemosahoraal temadela «críticasocial»enla DOM, la DM y el TL. Esterasgose
manifiestamuy explícitamenteen la DOM, dondela muertecensuraalos ricos y privile-
giados,eclesiásticosy civiles,por lasinjusticiasquecometieron,suabusodepoder,su codi-
cia, avaricia,soberbia,gulay faltade compasiónde los pobresy menesterosos.Enel TL
secritican lasoberbia,la gula,el engañoy lafaltademisericordiaconlos pobres,mientras
queen laDM hay unospocosataquesa la codiciay gulade loseclesiásticos.Vgr.:

DGM
[al enperador]

~<Aquíperderedes el vuestrocabdal
que arhese,rastes con graná ixron/a» 1w; 5-6];

feil cey/
«Reyfuerte.tirano, que svenpre rrobastes
todo vuestro ,revno e fenchistesel arca,
defazerjusti<-iamuy poco curastes
seguníes notorio por vuestra comarca» ]xvttí, 1-4.1;

[al or<obispo/
«SeñorarQobispo, pues tan cnaí rregistes
vuestrossúbditose clerezía,
gostadamargura por lo que c:omisíes,
manjaresdiuersos con gt-andgolosva»fxxt 1-4/;

[al deán1
«Do,; rrcco, avariento, deán muyhafano.

que vuestrosdineros trocastesen oro;
a pobreseabiudas(errdmstew la mano» [xxxvt¡, 1-3];

Ial portero]

65 Cf. Huet. p. 159; l.e Gentil, p. 386: Pedro Salinas: Je>rge Macmrique o tradición y originalidad (Seix Banal.
Barcelona: 1976). p. 46. Según Emfle Mále, p. 355. «on peot considérer le dit des trois morts cides trois vifs’
commeune premiére et timide ébaoche de la danse macabre», No concuerdo, porque faltan en el Dit el destile
de los estamentos sociales, y el elemaento de la «danzas, dos rasgos esenciales para el género en cuestión.

66 Véase Morawski. p. 287.
67 Ct. Le Gentil Pp. 386-387, y Florenee Whyte, p. 52ss. Sobre los Ver» de Hélinant escribe Siciliano, p.

232: «Ce poéíae aussi élégant que profitabie était lo publiquemiient et eonnut une vognie inoale, qoatteste ¡e
grandnombre de copies».
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~eEvuestra cobdi~ia por qué modo suena,
<errada la puerta demás quando yela
al om.cme mesquino que viet; a librar» (cts, 4-6];

Jal rcrcahiador]
«Pagad los cohechosqueovés Icuado.
Pues que vuestra vidafue en trabajar
cómo rroba,-iedes al omne cuytado» Mx vn, 2-4].
TL

ial emperador]
«Men hovardie lmast di rorbíení
da hesst di salven nichí gekent» [vs. 57-58]
¡Pero la soberbia te ha cegado,
no te has conocido a ti mismo];

¡al caballeto]
«I-Iaddestu gedel; vandinemgode
den armen, so were di vool lo mode» ]vs. 197-198]
¡Si hubieras distribuido ¡‘arte de tus bie,;es
en/re los pobres, podrías estar rrac;quilo];

[alba4n;nsicr]
«Mci dine bedrechliclícit darmede

cnochte di bringen in gmoten u,;vrede» ]vs. 233-234]
[Perotus ec;gaños le <.-ancsarán. caucha tristeza].
DM

¡al «abbé»]
«JI conuiení que la mort svues
c-otnbietí que mcml 1 c;ues have,
Cocaniandes a dica 1 ‘c,bbave

que grc’s el gras vaus a nourri» [vs. 179-182];
]le e-tiré]

«HeeL detnesparossiet;s <‘Ifrencle
n aura y jamais. ¡te funéralle» ¡vs. 4 19-420].

No extrañará,pues,quelos personajespobres,el Labradory el Hermitaño, seande
lo>s ~(>C05 queparecentenerla posibilidadde salvarse¡en la DOM y el TL]68.

Un elementoparticulardela DOM esla obsesiónporlacomidaporpartede los ricos
y privilegiados,o, másbien,comoseñalóRo>ger Walker, «the poet’semphasison the
easewith whiehtherich andprivilegedobtaintheir food»69[el énfasisqueel poetapone
en la facilidad conquelos ricos y privilcgiado>s obtienensu comida].Enestospasajes
resuenanla críticaaunasociedadpolarizadaentrericos y po>bres,y la graveacusacion

65 En la DGM también sc salva el han>nje benediction,. De ahí que se haya sugerido que un monje benedic-
mino pudiera haber sidn, cl aoto’r ole la Dan<a (cf. J. M. Solá-Solé, cd. cii., p. ¡4). La danza maacabra era emm todo
caso un texto muy popular enire los bemsedictino,s; cabe señalar en este cn,ntextn, que John Lydgate, el traduc-
tor de la DCM al inglés <véase la nola 26). era prior del conventn’ bct,edictinn, de Hatñeld Regis, o Hatfmeld
Broadoak, en Essex tel. Wanen y Whyte. en’ dc., p. xxi). y que en los conventos benedictinos de Basilea y
Chaise-Dico se encuentran pinioras de la danza.

<« Roger Wcíkeí. p. 33.
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Vado man Lmonólogos; desfile de los
representantesde la humanidad] +

el elemento de la ‘danza’ L¿danza de los
muertos?; ¿danza del diablo?]

elelementode la ‘fístula mortis’

danza latina
(ct. el Cae/ex Palatinos)

rmonólogos; desfile de los
representantesde la

humanidad]

Di; des trois Marts el d¿ts trois Vmfv

¿danzalatina?
(versión alemana)

prototipo len latín o en francés]

DM

DGM

X

y70

TL

189

¡ fase

¿ t 5

¿ti
si’

2a fase

3> fase

(diálogo imperfecto: muerte
personifmeadal

lperfeccionamientodel
diálogo: alternanciade

personajeseclesiásticos y
laicos;crítica social]

70 Se ha pnsstuladns un intermediario neerlandés. por contener el TL algnmnos neerlandesismos. Sin embargo.
también es pn>sible qome omn holandés, radicado en la cUidad hanseálica de Liibeck, compusiera el textns del TL,
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de faltade compasiónhacia los menesterosos,que en aquellaépocamoríana millares
a consecuenciadel hambrey de lasenfermedadescausadaspor la subalimentación.

De acuerdocon todosestosdatospodemosesquematizarel origeny el desanollode
lasdanzasmacabrascon lafiguraanterior,quereviste,claroestá,un carácterhipotético.

Si se aceptaqueladanzadela muertese remontaaun texto en formade monólogo,
resultainsosteniblela tesis de Seelmanny Dimier71,quecreyeronquenuestrogénero
se originó en unarepresentacióndramática.

Porsu rígidaestructuraestrófica,la falta de auténticodiálogoy el grannúmerode
personajes,LázaroCarreterprefiereconsiderarla DOM «comoobradestinadaala lec-

(ura»,y no a laescenificación72.Todoestono esóbiceparaquela danzamacabratenga,
segúnel mismocrítico, «notablesposibilidadesdramáticas»7>.Poresono extrañanada
quela danza,en la épocaen quehabíaalcanzadosu formadefinitiva,fueserepresenta-
daescénicamente,comop.ej. en Brujas(1449)y Besanwn(1453)74.Emile Mále atri-
buyó el origende la danzamacabraaunarepresentación«mímica»deun sermónsobre
la muerte,situándoloen el ámbitodelos franciscanosy dominicos.Diceel criticofian-
cés: «Ce sonteux 1= los franciscanosy dominicos]...qui ont commencéá épouvanter
lesfoulesen leurparlantde la mort»75; y en otro lugar: «Lesmines mendiantsavaient
éprouvédepuislongtempsl’eftet dessermonsmufles: on sait qu’ils préchaientla Pas-
sion en la faisant représenterau fur et á mesuredansléglise»76.

Latesisde Málepareceencontrarapoyoen el hechodequemuchasde las pinturas
de lasdanzasmacabras,ccsno sin los textos,fueron realizadasen iglesias,conventosy
cementeriosdefranciscanosy dominicos77.Además,el interéspor los humildesy la crí-
tica a la injusticia social y a los eclesiásticos,temasque semanifiestanmuy claramen-
te en las danzas,como acabamosde ver, puedenapuntartambiénhacia las actividades
de los frailesmendicantes78.

Otro elementoquesepuedeaducirenprodela tesisdeMále esqueal comienzodealgu-
nostextosy enla primeraescenadevariosfrescosy cuadrosfigurael predicador79.Tampoco

7t Véase Hammaerstein, p. 16.
77 FernandoLázaroCarreter:Tec,e,a Medieí-eml, Odres Nuevos (Madrid. 1976), p. 86.
73 tIñe/cnt.
74 Emile Mále p. 362.
75 En la ¡DM dice ¿le taort» al franciscamín: ¿,Soooermt almes prcschct de ttort. ¡ sy vonís dcucs momns mert’et-

lcr” lvs. 443-444].
7~ Emaile Mále Pp. 354 y >62
77 Cl. Clark. Pp. 4,60,71 y 104,
75 Cf. tamiibién Mario Gennero: «Elementos iranciscanos en las danzas de la muerte». Iimc.sc,uroí- NCC,

xxix (1974). Pp. 181-185.
vire ríA- ,~,, 0) mO) cm —,..n: t fi ,, t.. DGMm -- A ‘cm r., t.. t;-:<.1 t.. r)~A 1. ‘mc;-- ‘--- ‘--‘--~- ve- -‘~---“--- —- —y- y ~- ‘~-

aparece »lauteitr». En el texio francés del MS. Add. 38858 dei Musen> Británicns del siglo xv. las dn>s pri-
lacras estrofas y las dos últimas llevan cn,man’ emícabezamiento «Le docteor» (cf. la ediciónen Warren y Whyte,
<y,. nt. pp. 79 y 96>. Las estrofas Vm y vii de la iraducción de Lydgate están puestas en bísea del «auln,r” y
al fi nal tesir. t.xxx 1) habla «Machabre ihe Dn¿cmoure,s <MS - Eliesmaeme: cf. W:trrem, y Whyie. cnt nt.. pp. 6 y
74). Este cambio probabletaente tiene qime ver con el hechc, de que sc atribuía el poetiia a ot> tal «docin,r
Macabré» -



Natas sobre las danzasde la muerte 191

esimposiblequelosfranciscanosy dominicosensuspredicacionesimitasenel textodela danza
macabray quelo desarrollasen,añadiendop. ej. el temadela simpatíapor los pobresy el de la
crítica aeclesiásticosy civiles a la «formaprimitiva» de la danza.Seadeesto loquefuere, si
ellosnofueron loscreadoresdel género,entodocasocontribuyeronenormementeasudifusión.

La DanQa genera] de ¡a muertenoshasido conservadaen unacopiaquese custo-
dia en ía Bibliotecadel Real MonasteriodeEl Escorial,dondetiene la asignaturab. IV.

2180. El manuscritocontienelas obrassiguientes:
1. Los Proverbios de SemTob (fols. 1-86); siguen 12 hojasen blanco.
2. La Doctrina de la disCriQián de Pedro deVeragúe(fols. 88-1080.
3. La DanQageneral(fols. 109f-129r).
4. La Revela~ión queacaesQida un omne buenohermitañode sancta vida (fols.

129v-135v).
5. El Poema deFernán González (fols. 136-190).
Los textos1-4 estánescrito>spor lamismamano,en letragóticalibrariacorrientedel

siglo XV. El texto 5 estáescritoen letracursivadefinesdel siglo XIV o principiosdel XV.

Se aceptageneralmentequela partedel códicequecontienelos textos 1-4 fueconfeccio-
nadahacia 1460-1480,basá¡doseen la dataciónde las filigranas (manocon estrellafuera o
sn>brepuesta,y cruzenel pulpejo,manocon unab en el pulpejo)propuestapor el PadreZarco
Cuevas51.Sin embargo,queyo sepa,no tenemostodavíaningunapruebacientífica paraesta
datación.porquecarecemostantodedescripcionesdetalladasdelas filigranas,con las medidas,
suposiciónenrelaciónconlos puntizones,etc., comode ejemplosde las mismasfiligranas en
manuscritosfechados.Porlo tanto,la datacióndel MS.abasede las filigranasespocosegura.
Pero si la Doctrina de la discri<íián fuera escritaen el segundoterciodel siglo xv, como sos-
tieneFranciscoRico82, significaríaestoquenuestroMS. esposterioral primerterciodel xx’.

En suestudio>de 1968 Solá-Soléafirma que la Dan(a españolade estemanuscritoes
unaadaptacióncastellanadeun original procedente«oradeCataluña,orade unazonalin-
gúísticalimítrofe»5>. El caráctercatalano-aragonéssemanifiesta,segúnél, enel vocabula-
rio (ynplisván Iv. 15; cf eí verboaragonésinzplir84],/tr Iv. 103], sotar [y. 84], etc.),en la
inestabilidadvocálicay consonántica(dexat[vs. 184 y 5931/dexadiv. .552], segunr [vs. 148
y 442]]seg’uítd[y. 438],ardit [y. 241 ~, gostar [y. 372],bafligio [x’. 1031,etc.),enel frecuente
empleode participiosdepresente(duranteiv. 2j,pasante[y. 2], etc.)y de algunospopula-
rísmosquepredominamientierrasaragonesas(ped;-ft-ar ¡ y. 31 ],fre cha[y. 8].perlazia [y. 901,

Fisier. que deriva ‘uccc-aóm del hebreo ,ocgaber (= sepulturero), relaciona mis vocablos doc-lar y auteur cnsn
el/cfi’ del gremio de los sepulnorem-os, el umegobrcv n>tthirrm (art. ch.. p. 203>.

5’’ I.m,s datnís sobre el MS. proceden del próiogní que Cari Appel puso a su edición (cd. cJe., Pp. 4-5), y de
Pr. Julián Zarcns Cuevas: Catálogo dc los n;c;ouscritas castcílane’ms dc la Real Biblioteca de El Escorial,
<Madrid. 1924). Pp 57-6<).

St J Zarzo Cuevas. p. 57.
52 Francisco Ricos. «Pedro de Vemagee y fra Amíseim Turmeda». Bolle/bm of Hispanic Stuctics. E (1973),

pp. 234-236.
23 SoL-Soté <mm. cíe.. p. 3<)>; ideno «El rabí y el alfaquí ea la Daem<-a genemil dc la Mice rte», Rauía,nce Phi-

in’iogv. xvii <1965). p. 28>.
~4Soló—Smslé. cnt ci;., p, 24<); cf. tamabién Margherima Mormeale, cd. dl. p. 17. nn,oa 15,
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perlada [y. 350]... layda[y. 597])85. En suedición de la Dan~aconsideratambiéncomo
rasgosorientalescor Lv. l43],per lv. 64], corro~ar iv. 280], y la conservaciónde la]’86.

A continuaciónintentarédemostrarqueestasformasy fenómenoslingílísticosno
son exclusivosde la zonacatalano-aragonesa:

• ynplisvon, del lat. implexione,enredo,¿infección?;
• fer es muy usual«desdelas GlosasdeSanMillán hastael RimadodePalacio»87;
• sotar figurap. ej. enJuanRuiz y en el CancionerodeBaena88;
• la alternanciavocálicaeh y o/u es normal en el castellaí>omedieval;
• la vacilaciónconrespectoal usode—t y —d se manifestaen el españolhastaprin-

cipios del siglo xVi89;

• el participio depresentese usacon «ciertaconstancia»enel españolmedieval9t>;
• pedricar figurap. ej. en laGrc.;n Conquistade Ultramar [principiosdel siglo xiv].

JuanRuizye1 Cancionerode Baena91;
• freeha esforma muyusual en laEdadMedia92;
• perlazia/perlado: cf. el Corbacho9>
• laye/aes vocablofrecuentementedocumentadoen textosmoriscos94
• cor puedeserlatinismo; cf. p. ej. el Cancionerode Baenay el Proveibio 82 del

MarquésdeSantillana:«ninactodegentilcor/valeroso»95.Nótese,además,que elcódi-
ce de la Dan(a lee cora<-on;

• per: cf. el Libro deAlexandre,MS. O. [sigloxiVl96. MargheritaMorrealeleepor;
cf. por (y. 75)97;

• corroQar es, segúnCorominas.un galicismoantiguo98;

‘5 Soiim-Solé. «En torno, , pp. 304-305.
»~ 1 osep M - Solá—Sol é. en stm edición crítica dc la Dcmn;<-ct Ceoenal de le; Maeste <Barcelona: Pus iii. 198 1).

p218,noia24.
57 Coromninas y Pascual, s. y. l;an:er.
55 Cf Walter Sehmaid: Dcc Wartschc;lz des «Caítc-ioneís, ele Baeí;nn«. Románica Helvética. n« 35 (Berna:

Francke Verlag, 1951). p. 151.
5»Cf Rafael Lapesa: Historia de la lenmgua espcmñ¿sIcn. octavaedición refutidida y muy aumentada (Madrid:

Crediso, 1980) párr. 721, pp 279-280; véase tambiét más adelante.
c¡ Manuel Alvar y Bernard Pn,tti en Moí-/inlc¿qia bistórin.a dcl español <Madrid: Creolos. 1 983), párr.

1 63.2.p - 253:y Michad Metze1 ti u: A lt.¿pen,iisn líes Elente,mtcm,bmtc!m. n DasA ttl,-astilisn:óc (1-le idclbe rg: Cari Wi mr
lcr. 1979). párr. 52.31 - p. 72

9L (7/1 ten 5,-eno coocjnt ¡sta clc n, /tronimcn,-. Edición crítie ti con intmodntcc ión - ni itas y glnssario pnr Lnui¿ Coopcr.
tn’mo mv. (Bognstá, 1979). Glose; í-io. p. 292; y Walter Sehotid. p. 126.

02 CfI Coromni nas y Pascual, 5. y. jlcc-lmnt; y Sehmid, p. 89.
Cf? Ralph de Gnsrog y Lisa 8. de Gorog: (.e,tíe:o reí n¿nc-ias dcl «A re:i

1neste nc Tolnm vecen « (Madrid: Omedos.
1978). p. 281

“m Cf L. P. Harvey: ¿¿The AQ=nquiin La Dan(a Ge-nercd e/cía Muerte». Hi.sla;;ic Rcm’icn, 41(1973>, p. 5<)5.
95 véase W,tiler Sehmaid, p. Si; e iñigo lópez de Mendoza. Ma;qués de Santilian,m: Obro.¿ n-oíim~~Ietens. Edi-

ción iníroducción y nulas de Ángel Cótimez Mnsrenn, y M,txi tailiaan 15 A. M - Kerklsn,f, Planeta/Autores llis-
pánicos, ni’ 146. (Barceln,na: Planeta, 1988). p. 258.

« Ql t.,nsim is Sas: Vocal,;,(cirio del Libro <le A lesanínhe, Anejo xxx,s’ del Bole’tóí ntn Icí Rcen( A n wdeíuieí Espen—
bola (Madrid 1976). p. 475.

97 Cf MS.y la edición de Solá-Solé.
»S Criroto inas y P,mscual , 5- 5-. es-cnn-rozo -
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• la coí;servacián delaf— es normalen el castellanode los siglosxix’ y XV.

Según Solá-Solé,la forma A~a (de Yishaq)también hablaríaen favor de la proce-
dencia catalano-aragonesadel original de la Dan(aporquelas formascastellanasde lis-
haq carecendc ~ Sin embargo,lo que llama la atenciónes que ningunade las for-
mas catalanos-aragonesasproporcionadaspor Solá-Solétermina cn —a (cf. la forma
castellana (a).

Resulta,pues,quelos datosen quese basóSolá-Soléno pruebande un modocon-
tundentequeel texto de la Daííy; procedadeCataluñao de unazonalimítrofe.

El último problemaquequisieradiscutir es el de la fechade «composición»de la
Dan<-a10». Es un temaimportantepuestoqueen la literaturasobrela danzaespañolase

hanproptíestofechasquevandesde«mediadosdel siglo xiv» hasta«finalesdel siglo
XV», y los queaceptaronparala f)an(ct una fechapósteriora la de la Danse nmacabre
consideraronestedatocomo un argumentoen favordela tesis de quela Dansemaca-
bre seríael modelode la Dan<a genetalcJe la muerte11)1 -

Lasfechaspropuestasvarian de «mediadosdel siglo xiv» a «finalesdel siglo xv»,
pasandopor «hacia 1360»,«hacia 1392 o 1393»,«hacia 1400»,«finalesdel xlv, prin-
cipios delxv», «primerosañosdelsiglo xx’’>, «décadasposterioresal principiosdel siglo
xv’>, «mediadossdel siglo xv» y 1460102.

Los que handefendido 136(3corno fechade composición,hanatribuido la autoría

del texto al rabí SemTob de Carrión sin másfundamentoquela presenciade los Pro-
m•’erbios ínorales en el mismo voluijien.

FlorenceWhyte fechóla Dan<-ahaciafinesdelsiglo xiv, basándoseenalgumiospara-
lelos quenuestrotexto)guardaconlaRevelación deutí hermnitaño,obraescritaen 1382103.

St,lá-Solé: ¿El mabí..» p. 277.
<[5> Esta parle, que [ratade la datación de la Dcn,t<a gencrn;l ¿le la minen-te, apareció también en lnc-ipit. x

19(t)). pp 91-102 bajns el mítulo, de «Dc nuevn, sobre la fecha de la Dcín<.-a Geocral cíe la Muerte» -

lOt (?l Saugnicuz. PP 45-46; y Hammerstein, p. 161>.
Mediados del sigítí xtv: M G. Ticknor: l-lisle¿ricí cíe lo linencít tiren e.npaíiolcí, torao t t Madricí. 1 85 1). p -

272 ftnalcs del siglo xv .lcihan ¡-loizinga. p. 225; hacia 1 36t): 1. A. Sámmehcz: Coles <-leO; ¿le poesie¿.s c-asnella-
¿ros e¿eíteíin’nes <nl si4<’ xv. torito [(Madrid. l 779). p. l 84: htmc i a l 392 o l >9>, y hacia fin ales del siglo> xiv: i -
M. Solim-S¿,ié ccl. ni!. p. 14 y en «¡Vn lornní - p. 312: hacia 1400: Rafael lapesa, párr. 69. p. 259: Jn,an Cn,rn,-
motilas y misé A. Pascual. s. y. eoemn.-e¿óne~; finales del xlv. principinís del xv: cf. Vtctn,r Infantes, en la nola pre-
liminar a so edición de Lo L)an <-ci ¿le Ini ni, inerte (Madrid: Visor, 982), p. II; primeros añn,s del siglo xv: Hay—
dde Bcrtstcjos Huriadn y Dinko Cvitanovic cmi el estodin> preliminar a su edición de la Deinzo Genercil de la
Miterte (Bahía Bianca - 1 966). p. XIX; Árígel Val buenrm Prat: Ii/sten’ini dc’ la Lile cenen. icí Es

1,oñola. Tomno 1 Edad
Media- 9.’ edición tuíspl iada y ptmesta al día por Anmonio, Prieto (E ameel n’t,a, l 98 i ) - p. 3 l 9; en décadas pn>sme—
rm ¿‘res :11 princ i ¡Ans del siglo xv: Margheri i.a Mo; rre:ti e. ccl. ¿it. - p. i 0. nota 1 7; Man ud Alvar: l)ariza de ln¿ ni, mci--
te - en el e mp. y (Lo íoes(cn en len Ecícíel Me-elia lesre:epto niester cíe cl ¿recten e grandes poeteis del xv], dic la lii»—
tn¿íici ¿le leí litnrnnt;nra e.spaón,lei (ltcisteí sigl<¿ ve,). plancado y enmrdinadn, por .1, M - ¡ )íez B utq ome <Madrid:
Guadiana, 1974>. p. 297. Medirmdos dcl sigis> xv: Baist: Ge-nnnet-¡s.s lapnmoi J,mmes M. Clark: Pie Dennce of Deoth
(Cl asgow. 195<)) - p - 4 1: Oi is H - Creen: Spain cíncí eñe Westcrn Trae/ilmo. 1líe Ceistilicí,; Muid in Literatiíre
fioín ‘El Ci<l« fo Ccnlnleí-rin. vn,l. mv (Madison. Miiwakec rmnd Lo,ndun: The Llniversity of Wisconsin Pmess.
1 968). p - 9>; 1 tían 1 tÉs Al bnmrg: historien de leí liten-ea ‘nl-es españoles. Torno; ‘: La Le/cid Media, segunda edición
;impliada <Madrid: Credo,. 1972). p. 386. 146<): Hel lmaumt Rosenfeid. p. 160.

mí>) Florence Wbyme. Pp. 15-17.
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Helmut Rosenfeldsituó la Dan(:aalrededorde 1460,identificandola dataciónde las
filigranasfijada por ZarcoCuevascon la dela poesía,y aduciendoademásnotasesti-
lísticas pococlaras.He aquísu curiosísimorazonamiento:

«15/un ist jedoch ¡¿¡st che gauíze Haíídschrift t’atm elerselí,en Ilancí ¿oíd n;it gleiciter

Titile ií; gotise-ben Lutero geschíiebeum utíel zweír auf I->apier íí;it Wasse,-zeiclieí; aus den
Jabren /465—1479, sic kann cílsa erst unl /480 niedergesc.lírieben sein. Matí wirel cii;
stihisrisc-b j;o;ges Cee/le/mt iii einer Handscí;rift ve»; 14Sf) nicbí ms 14. Jabrbummcln’rt set-
zen,sone/ern bñchsteí;s imís Jahr 1460» ISin embargo, nao toe/e> el c-e$du-e coma escrito
por le; temis-ma ‘tierno y can la alisma tinta, ea letra gótica y.seil’re Peuí>el comí ¡;ligrcttt cts

pertenecientes al pemíada 1465—1479: par lo tacita. sólo pude n-onfee-eionaítee cílrecle—
ele>r de 1480. Un pacuna e.-’- tilístic.-ameate ,-ecstente, en un manuscrito ele 1480, mio puede
ser fechado en eí siglo xis-; sino cm ío más en el armo 1460 (treiducción litereíl/1104.

Lasotrasfechasse mencionansin comentario,excepciónhechade las quefueromn
propuestaspor MargheritaMorrealey JosepM. Solim-Solé.

SegúnSolá-Solé,el rabíAya,aquiense hacealusiónen laestnLxxiii, 8. erael céle-
bretalmudistaYisháqbenSeserPerfet,nacidoen Barcelonaen 1326,mástardeprofe-
soren el colegio talmúdicodeZaragoza,y quea raízdel pogromdc 1391 desapameció
delaescenaespañola.Estaargumentación,queencuentromuy hipotética,le llevaasituar
el original de la Dan<a hacia«1392o 1393»,o «finalesdcl siglo x¡v»l05.

En la introducciónde su edición(le la Dan(ageneralescribeMargheritaMorreale:

no se en qaése fañe/mmla aúPen-Me/a ñpiniówde los filólogos que flan cn>ttsa-
gracIa e. 1400peire; la c.omnposición del texto castellano: esta fecha ene paree-e algo íen>-
prana para e/citar el texto cual lía llegade> baste; ne>í-olros. e uijusti,líc.aclo etm cueo;to e>
la feche; del MS. b. iv2I. »11>6

Basándoseprincipalmenteencriterios fonéticosM. Morrealeretrasala redaccióna
«décadasposterioresal principio del siglo xv», lo cual LázaroCarretertraducecomo
«hasta1430o 1440»1<17

Medianteunacomparacióndenuestrotexto con el del MS.cxxix’ (1-2)de la Biblio-
tecaPública de Evora,terminadode copiar en 1429108,la estudiosaitaliana concluye
quela De¡n~atienequeserposteriora 1429, porque:

a) En el MS. de Evoralos sustantivos,adjetivose imperativosdeplural que termi-
nanen—t predominansobrelos quetienenterminaciónsonora,tuientrasqueenla Dan~-a

e-salrevés.
Sin embargo,estedato no pruebaquese debafecharla Dan(ia hacia 14300 1440.

porquep.ej.,en el MS. H (Madrid, Real Academiade la Historia, 12-4-1 = H-18) de

1>11 Rosenfeld, p. 160.
t>5 Solá-Solé. ¿<En torno...», Pp. >10-312.
1 (>c¿ Margherita Morreale. cd. ¿it., p. 9.
11>7 Lázaro, Carreter, p. 82.

‘>[5 Margherita Morreale. ecL cil.. p. 9.
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la Vida de SantoDomingodeSilos,copiadoenla segundamitad del siglo xix’, se usa
preferentementela —d,mientrasquela —t esconstanteenel MS. E (Madrid,RealAca-
demiaEspañolade la Lengua,ms. 4). de la primeramitad del siglo xiv109. Además,
no es necesarioqueel MS. de Evorarefleje la alternanciade las grafías—t y —dprac-
ticadahacia 1430,porquepuedeserunacopia«fiel» de un original muchomásanti-
guo. También hay que contarcon la posibilidad de que el copistadel MS. b.íx’.21
modernmLase su modelodevezencuando.Comparandop.ej. el MS. M (BN, Madrid,
11.309) del Libro del Cauallero Cifar (quesecreehabersidocompuestoa principios
del siglo xiv porel canónigotoledanoFerránMartínez)conel MS. P(BN, París.Esp.
36), quedatancon todaprobabilidadde finalesdel siglo xiv o principiosdel xv, resul-
taqueenM las terminacionessonorassonmuy escasas,mientrasque en Ppredomi-
¡ian fuertementesobrelas sordas’lO; esdecir,se ve queel copistadeM copió másfiel-
menteque el de P, y queP modernizósu original en relacióncon las terminaciones
sordas.

De estosdatossededucequela fechadecomposiciónde la DanCapudierasermuy
anteriora las «décadasposterioresal principio del siglo xx’».

b) En el MS. de Evorala primerapersonasingulardel verboseeres so, mientras
queen la DanCa hay doscasosde soy (soi - soy)por ochodeso.

Sin embargo,cornoya dijimos,enel casodel MS. de Evorapuedetratarse,obvia-
mente, de unacopiade un texto compuestoen fechamucho)más tempranay transcri-
to «fielmente»por el copistade 1429.Véasep.ej. unade las copiasdelos Proverbios
morales,el MS. M (BN, Madrid. 9216),de mediadosdel siglo xv. en el cualla única
forma de la primerapersonade ser es so1II, quees sin dudala queempleóel autor,
el rabí5cm Tob deCarrión. mientrasqueen el mismo períodoSantillana,por ej., usa
casi exclusivamentesoy’12, y el ArciprestedeTalaveraensu Corbacho(compuestoen
1438; el MS. es más tardío) empleasoy con bastantefrecuencia,aunque,eso sí, la
formaso espredominante1>Porlo tanto,el copistadel MS.M transcribió«fielmen-
te» su modelo.

La otraposibilidadesque un copistaintrodujeraformaslingñísticasqueno forma-
ban partede la lenguadel autordel original. R ej. los casosdesoyen los MSS. 5 (dela

t¿tY Cf. AIdo Rofílnatio: Li linguem cli Berree>. 0.nsem-uieízi<ími stílla liímgua dci n;anoscritti della «Vide; de Santn

Uníomíítgeí de Si/os» (Pisa: Universitáoli Pisa, t974>,pp. i t-t2 y 32
mio Cl. Crislina González, en la introducción de su edición del Libro del Caballera ZijOr (Madrid: Cáte-

dra. 1983). Pp. 23 y 57; Charles Phiiip Wagner: «The Suorces ofCoral/ero C;far». Revue Hispanique. x (1903).
pag. 8. noma 2 ole la p. 7; la edición dei. González Muela <basada en el MS, M) (Madrid: Castalia. 1982); y
con respcctni al MS. P, el índice de palabras qtme en fo,rma de maicrofmchas va incluido en la edición de Mariiyn
A. Olsen<Madison, 1986).

[ti Ct. la edición de los Pranerbin,s Morales de San Tob de Carrión, basada en el MS. M, por Theodn,re A.
Perry <Madison. 1986).

112 Véanse p. ej. mis ediciones de la Coinediema de Poím<-a (compuesta a t>naies de 1435 o principios de
1436). (Crnsnirtgcn, 1976>: y del Rían c-onm,-em Er,rtuíma <1448). Anejo xxxix del Boletín e/eta RealAcademia

Es
1íañ cii cm <Madrid, i983). Ambas ediciones parten dci MS. 2655 de ta Bibtioteca Universitaria de Salaman-

ca. el cual se confeccionó alrededor dc 1456,
It> CL Ralph de Corog y Lisa~.. de Corog. p. 356.
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primeramitad del siglo xx’) y T (de finalesdel siglo xiv) del Libro de BuenAmorfue-
ron introducidos por los copistas,porqueel Arciprestede Hita sin dudautilizó la forma
so

1 14 Quieredecirsequeno esimposibleque los doscasosdesoyenla Dan~-a sedeban
al copistadel MS. b.ív.21.

Rafael Lapesahaseñaladoque durantetodoeí siglo xv y los primerosdeceniosdel
xx’í las formasso y soycoexisten liS

En los textosy documentosde los siglos xiii y xiv la formasoyaparecemuy pocas
vecesy lo que llama la atenciónes que la mayoríade los ejemplosprocedade textos
leoneseso copiascon rasgosleoneses116 El primer texto> —que yo sepa—en que s-o~•’
se repitecon bastantefrecuenciaes el MS. Pdel Libro del CemualleroCifitr (definales
del siglo xix’ o principios del xv)’7: en él se encuentran18 casosde s(s)ov por 69 dc
s(s/o II 8 Parece. pues,quea finalesdel siglo xix’ o principiosdel xv la formasoyempie-
zaa abrirsepaso.

Po>m It> tanto,estosdatostampoconos permitensituarla Fechadecomposiciónde la
Demn<-a en un períodode unosdecenios.

AdemásdiceMargheriíaMorreale(c.) que«por la variedaden el tratamientode las
formascon —el-— en sílabaacentuada,nuestiotexto se asen>ejaal del Cotbeíc-ho.- ., o al
Libro ele los siete seibios. de mediadosdel siglo (hecontado31 Fo>rmnasen—ce/esy ntíeve
con la pérdidade la~d~...)»li9.

Ahorabien,segúnlas cifrasque Rufino J. Cuervoproporcionaensu conocidoestudio
sobre«Las segundaspersoíiasde plumalen la conjugacióncastellana»respectoal Co,-be¡-
cho 114381,hayun fuertepredominiode las formasen—ees,—és y —évs-sobrelas íntegras

554 Cf. Am-e ipreste de Hita: bbs-e, cíe Racus Aísme,í: GIs’semm-ies ele la celle/cia ¿ -e-ii ices. de M attuN Criaclí i cíe Val.
Erie W. Nl aylar y Jorge Ciare la Anlcz,mna (Barcelona: 5cresa l 973); y .4 Cesa eesíelesí,ee Co Jo¿mí¿ Rtsi:. Libres
cli tmsemm Aímme,r. Ecli mcci by Rigo Magnan i, Mario A. Di Cesare asid George E. isínes <Albany: Stale Univer-
¿ti y of New- Y¿srk Píess, 1977) Es la ecli ciót[5 del tibe-e, ele Buen A ‘miar cíe Carssminas Madrid: Ciredas - 1 973)
sól ¿5 figcm ra la fornsa se>.

¡‘5 Otm. <it.. pán. 721. p. 28l -
IIe Cf. En k Staaff: Feude sur 1 <sacien cl/ale¿te lée,emeíi.¿ el ¿¡psis eles ¿ Iscíetes et¿m sote s/hls 1 U ppsa la. l 907).

p 3<)9: Ralph cíe Cm utog «Uosrigi nc des formes espagnoles doy. esto~, soy, voys. Gemís/cus ele Lo g¿tisti¿pme [lis-

tsanicimme Médiévale. 5 ti 980), PP 157- l 59; Mainel Alvar y Bernard Psmilier. p. 225. nola 35; Jack Schnsideiv:
¿si a —y cíe ¿lay, e tos. sew. mas> - en Aeme¿s e/el ‘ Cesngíeso tímteemmeui,,,sal ele It/st¿ss-i¿¿ ¿le la Lei,goc¿ Esp¿shesle¡.
lomo (Madrid. 1988>, Pp. 6 II -619; el MS. O del Libro de Alexoadre <dc tinales del siglo XIII o principimss del
Xlv: tiene rasgosdialeciales leoneses), en que hay 4 c,ms¿ss de sos: el MS - 5 del lii>,,, ele Bise,, Asmss,r <de amin-
cm pi e’s del sig la x s ; con resabi sss leoneses> - en que hay 3 l casos dc so psmr 7 cíe seis (cl? Glosar/ss.. - - ¿sí ¿ it.
María Rsssa ¡ida dc Malkiel: «Notas para la inlerpremación, influencia, fomentes y texto del libres ele Roca
A eímesrss, Re tistes ele Fil¿’logieí Espe, ítala. mm(194t)j. p. i47; el MS - ti tIc 1 Pesesímeí ¿le .4 /lisstso xi (cam poesía h:me
i 35<) en lesmnés o itmi vez obra de un ptsrtugcmés desnaluralizado). qome segón J. ten Caie lue csspiadss en sss dImi-
mas vemntmcmnco añas dcl siglss xlv por un copista casleliano. en el cual hay 3 cassss de s(s)¿sv par 23 de <s)ei
<cl. J - P. ten Cate- en su Estad/e, pm-clin> meir y v-rs¿-eiísmsleí mies del Peseeita ele A Ifasis-es xi, t¿s mo 1 (A tsssterdatn, 1 942).
Pp. Xmt-Xmv y 07).

It? Cf. la nota i
It’ ilsielení.

M¿trghcrila Mssrreale. ecl. e-it., p. lo. nota 17.
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en—ce/es.La distribuciónde las fomias de la segundapersonadel plural con—d— en síla-
haacentuaday sin la —el---, exceptolasdel imperativoy del pretérito.eslasiguiente120

fesrmasplenas formassincopadasf 8x —ades 16x —eígs
26 14x —edes lx —ces

49{7x —eS

24x —évs
lx soys

49 de las 75 sonformassincopadas,lo que equivaleal 65%; o sea,el 35% son for-
masplenas.De las formasen —ce/es,—cesy —é(y)s.cl 70% sonformassincopadas(32
de las 46).

Un cómputodeestasformasverbalesen el Libro de leusexenplosporA.B.C.deCle-
menteSánchezde Vercial,obraescritaentre1400y 1421 (el MS.432 de laBN de Paris
es dela segundamitaddel siglo xv)l2i, enseñaque 14 delas 97 sonformassincopadas,
lo) cualeqtmivaleal 14% del total; por tanto,el 86% sonformasíntegras:

formasplenas formassincopadas

29x —ades 4x —~583 39x —ce/es 14 2x —dx

1 Sx —idas 1 7x —és f
1. 1 Ox sodes t 1 x —is

Conrespectoa las desinencias— d e/—semantieneene181%de los
casos(39 de los 48).

Muy parecida es lasituaciónen la ¡)an<-a:

formasplenas Formassincopadas

I I 2x —cides 1 1 x —cíes
71 SSx —ce/es 13 8x —és 9

lx —ides- 1 lx —évs j
1 3x —oes

Sólo cl 15% (13 de las 84) sontormassincopadas,lo cual significa que las formas
integmas alcanzanel 85%. En cuantoa las formasen —ce/esy —é(y)s, las formasplenas
alcanzanel 87% (58 de las 67) y las sincopadasel 13%. Es interesanteobservarque la
versificaciónexigeestasformassincopadas,porquesi no, las plenasdaríanmayorita-
riamenteversosde 13 sílabas(6+ 7 o7 + 6),excepciónhecha,claroestá,de vayaes(por
tener3 silabascon o sin la —ci—) y soes(de 2 sílabascono sin la —d—).

52» RotLmnsí Jasé Cuervo: ¿¿Las segumsdas persotrns de platal en la conjugación castellana» (segunda ver-
sión). cts Oói¿ms - tomí mis II, 1 Bogotá, 1 954). p - 1 44.

¿It Clett,eníc Sánchez de Vercial: Libro dc los ereapiess por A. 8. (1 Edición crítica por John Esten

Kcl lcr Vos¿¿b¿íl¿msio ei/simoleigi¿:o. par LotOs ientíings Zahn. Clásicos Hispánicos, (Madrid. i 961).
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Estascifrasparecenhablarenfavorde unafechaanteriorala del Corbaeho.En obras
posterioresa la del Arciprestede Talaveralas formassincopadasganancadavez más
terreno:p. ej., en la obrade Menaalcanzanel 72%; en GómezManriqueel 91,4%,-en
fray Iñigo de Mendozael 98,2%;en JorgeManriqueel 98%; etc.122.

En su estudiosobrelas formasverbalesde la segundapersonade plural en el Can-
Cionere, General RobertodeSouzaproporcionalos siguientesporcentajesrespectoa las
desinenciastónicas12>:

vocal tormas formas
temática plenas sincopadas

reinadode Juan Ii (1406-1454) a— 25% 75%
e— 17% 83%

Ii generaciónde poetas —a— 0%- 100%
(Flosr. 1395-1425;Nac. 1370-1385) —e— 0%- 100%
27 generación(Flor. 1410-1440; a— 73% 27%
Nac. 1386-1400) —e— 71% 29%
3~ generación(Flor. 1425-1455; —a— 25% 75%
Nac. 1401-1415) e— 10% 90%-
Enel siglo xix’ hayunospocosejemplosde la omisiónde la —d—enel Libro deBuen

Aunar (andarés, estí. 1 332d. lecturade 5 y O y exigidapor el metro; irás,lecturade 5),
y tambiénen el Libro e/cía miserielde aunne (enfiés, entendés-)l24.

Los manuscritosdelasobíasdeJuanFernándezdeHeredia(ca. 1308-1396),loscua-
les datandefinalesdel siglo xiv, muestranun fuertepredominio>de las formasplenasi2S.
Las pocasformascortasqueexistenen la Crónica deMarca sólo se manifiestanen los
verbosde—er: avésfagaes.podeys,queraes,queres,seaes,soe.s126 Tambiénenel Riuna-
doc/e Palacio, cuya versióndefinitiva seredactóentre1403 y 1407127.las formasple-
naspredominanfuertementesobrelas sincopadasl2S.

[22 l sss p¿srceímíaj es pm¿seede n cíe la 1 csi s dc Ii ccmíci ato ra L¿ms elesisseís ciems ceibeil¿s llcmeíeís ele leí seesíií¿l¿¡ pes—
sesíc¡ íslst -cii: su elesc¿rssslles ejes-ele plemicís ¿í sismeesjscmelcís ¿‘sí el sigles xv, de O. M- de Wcrci <Univel-’ dad Católica
de Ni meca - 1 982). Esle estudies esí á basado en el C¿ísíciesimesss ¿ cí ste/lest íes ¿leí ¿igíes xv, ssrd enad o post R tieso1—
ché-I)elb¿ssc. 1/RAE lO y 22. (Madrid. 912 y GIS). La gran excepción esel Marquésde Sanliiiaoa,quc para
la tOros a verbal en cuestión tmsa la íntegra cts el 84% dc loss ca sos (1 5 1 de las l St> seto lort~,ís pl emías) - ¡Vms la
obra cíe Samstil ana y Metía las lsstmas abreviadsts apatecemí sobie todo en las »cancissnes» y ¿decires..

123 Resbertes ele Sesmiza: «Desinencias verb;tles cesírespssmid entes ;t la persesmta ‘caíA -escote-exc en e) Cciuicioeie-

íes Generesí <Valencia. i 511)» Fileslesgía, X 11964): Apéndices mi y Ss. p. >7 y 88-89. sss porcentajes dc la pri—
mer,t gcncrac ión de posetas estáis basados en uit a sol a fot-msía verbal cosís omm—a—te mssática y 14 feírm as ve tb:t—
les cesn mmml —c— temssática: el? de Sesoz,m. Apérídice iv p. 89.

¡24 Cf. Lapesa. pármt 69, p. 259.
¡25 Cf. Jsshn Ni 1 ti y l .lssyd Kasten (edi tesres): Cesmmcesrelemií ces císlíl Tesis ofmime tisis smesím eh—Ceimtísr>- Meismmss—

e.s/pms oj.to¿tmí ti iimósmdez e/e llereelicí 1 Madi sois: Hi spsm o ic 5cm i nary of Medieval Sí odies. i 982) (nl i cresfi chas).
[2<,Véase¡—red H¿sdc reí ft: seNeslsí e sobre la Ose) suíc-c¡ de Mese-re> (tonética )» - A ss-iti ces cte Eilcslesg (cm A m-¿tgessmeecí.

14-15 1l96>-l9ó4). p. 97.
127 Cl. Germán Ordcttsa, en sí intresducciótí de su edición del Riamades de’ Palacio (Madrid: Casialia, 1 c357)

iv- 62-63.
[28 Cl. Stcven N. Dwomkin: ¿¿TOe Diffctsioms ¿sfa Morphologicai Change: The Redttclioms ofthe Oíd Spanish

Verbal Sullixex —acles. —edes and —ides». Medieseves R¿>mumeísízes. 13 (1988). Pp. 226-227.
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Porconsiguiente,los datosque acabamosde ofrecernospermitenreducirel perio-
do enel queseescribiólaDan~a afinalesdel siglo xiv y primerosdeceniosdel xv. Creo
que se pctedeacotaraún másesemargencon un dato linguistico sobreel quenadieha
reparadohastaahora:me refiero a la distribuciónde las construccionesayer a y ayer
de + infinitivo. En la Danym hay 9 casosdeayer a (= 60%) por 6 deayer de (— 40%).

En la poesíadel siglo xiii la construcciónayer a + infinitivo esmuchomásfrecuen-
te que la de ayer de + infinirivol2O. En el siglo xiv el empleode avero desciendecon-
siderableinente;véanse,p. ej., los MSS. del Libro de Buen Amor:

G T 5
(definalesdel s. xiv) (deprincipios del s. xv)

avera 13 (= 38%) 5 (— 56%) lO (= 21<4-)
ayerde 21 (= 62%-) 4 (= 44%) 38 (— 79%)130

El Rinmade, cíe Palacio ofreceaproximadamentelos mismosporcentajesque el MS.
5 del Libro de lduetm Amor: avera (25%) y avere/e (75%) l>i~ En la primera mitaddel
siglos xv elverele triunfa plenamente:

ayer a ayerde
Ccutmc:ioímero de Baena 5 (= 6%) 74 (

94c4>

Caímeieínero cíe Yxeír 3 (= 3%) 84 ( 97%) 132,

y despuésde 1450 sólo aparecealgún casoaisladode ayera
1».

A basedetodolo expuestopodemosconcluirquela Dan~etgeneraldeleí muertese
escribióa finalesdel siglo xiv o principios del xv.

En 1520salió la primeraediciónde la Dan(ci generaldela muerte,«ympressaen la
muy noble e muy leal cibdaddeSevillapor JuanVarelade Salamancaaxx díasdel mes
de enerode MCCCCCxx anos»,comorezael epilogo 1>4 Se tratade una versiónamplia-
dade la Demngctantigua’35. Sobrelas diferenciasescribióAmadorde los Ríos: «Consta
decientotreintayseisestrofas,y en las ochentayseisprimerasrepiteconescasasvanan-

2’5 <71 J ¿ib mí Aothetnv Si taoobacmgb: 1)se- ¿lee es] «siser cm” emítel «am•-¿-r ¿le’» ¿ms acmxili¿ísv •erbs la Mcl Síscíímislm

¡I«ímíi time’ e¿m ¿liesí testo (es e/me e-lsd of tIme’ (Iiii-teca eh e-eímtuis, <Chi cago. illinmsis, 1 936> p. 1 8 1: y W. A. Beardsly:
lszfísmilive ( <sim si rime tiessm.e ism f)lel Spasm/sh (N mtevmm Yeímk. 1 92 1). p - 1 89.

Cl. J ‘sé Nl - En ‘=0ita tít ri iia« Perífmas is verbales cssn idea dc osbí yac ión ca cl Luises e/e Buesí Aumsesís’.

Re m’ist¿m ¿le Jileslesgí¿¿ Es
1s¿mñssles - LX~ (1 985). ~s.8<).

¡ St 01. Alic i a Y lema: .5isme¿mois tmise¿ísiecí dci eeróes esíseiíi<sí: Las íserÚ>aeis ssiediem’cmíes <Zaragoza. l 98<)).
pp 97-98 ta autora se remume al lexteí del MS. N. dc principios dci siglos xv (cf? la p. >44).

¡32 Esmdcnt. p. 98.

¡>3 Baden,. p. 11)0.
¡ >4 Cl. ci lex íes en José Atít adesr cíe Isis Ritmo: Hiseesí/cí e-m-íí/e-cm cíe icí liecí-etiursí espeoieslei - tome, vms (Madrid,

1865). p54<).
¡35 Easándssse en a msa serie (le releí-e nc ias texto míes - Gerald inc McKcnclric k : ssThe Dcsmí<cs cíe les smsuerte mm

1 52>) asid sesc ial omsresí is Scsi líe’. - .iesmsrsmeíl al lid1saa ic Pisileste’go. 3 (1 979). Pp. 24 1 —243, cone itt ye q cte las
cap las mdi ci sin st les sc cmsmíípem si cttsn en Seo- i lía, calme 146<) y 1474. durante el re i nado caótico de Enriej oc iv -
Les» pcrsssn ajes de colas copias, ¿meosados por la osuerte de resbms. etigaño, mrcthaneria y malversación - repte—
se ntan cíe líente’» de la sesc i edad scv ii att st 01 eme ea aquella época pmmmvocaroít ¿la hosí iii dad de la ¿¿gente mise mci—
da» e sshidaigess’ cmsipetbreciclosss (Pp. 258—259).
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tes,y estaslas másen la formadeladicción,el texto de la antiguadanza,si bienal prin-
cipio se rindehomenajeal artedantescoenunaintroducciónalegórica.Ademásdeestas
diferenciasomitedosestrofasde lastres quediceel Predicadoren la primitiva, ponien-
do la última en bocade la Muerte,mientrasen la presentaciónde las Doncellas,redu-
cida en aquéllaa tres coplas,añadecinco, describiendola variedadde los afeitesy ata-
vms empleadospor las mujeres»i>ó.

El físico se desdoblaen el «fisico» y el «9urugiano»,entreel abady el escudero)se
intercala el prior, y en la parteadicional figuran 33 personajeslaicos, con lo cual se
rompeel elementoestructuralde la alternanciade personaseclesiásticasy civiles de la
danzaantigua.La secularizacióndel poemase mííanifiestatambiénal comienzos,donde
la figuradel «predicador»desapareció.

OtradiferenciaentrelaDan
9a y la ediciónsevillanaes que en éstala muertesólo

llamadirectamentea 12 personajes;o sea, el rigurosoesquemade la versiónantigua
se continúasólo a medias.Además,el autorde la refundiciónno se percatóde la uni-
dad artísticaque la Danga tienegraciasal empleode la técnicaliteraria del mundus
iumversas- 137

La DanQa e/ciatnuertegozóde muchapopularidaden el siglo xx’ii3Ñ Además,ms-
piró a varios autores:de Juan de Pedrazatenemosla Danza getmeralde íe>s niucrícís
(impresaen 1548)y la Pcirsemlícítucídaclanga ele leí nmuerle (publicadaen 1551);en 1557
aparecenlas Coríese/e la muertede Ltíis de Toledo); y el último representantedel tema
<711 el siglo xvi es el Coloquio ele la muertecon todaslas ce/ocIesy estados’de Sebastián
de Horozcotm><>.

UniversidadCatólicade Nimega
(Holanda)

¡ >5 Atsíador, p. 504
¡>7 Cl? Roger Walkcí. p 37: y HonE y Wiliiamnson. pp. 95 y 99.
¡35 Ea ci invetstario de Isis bienes de Joan de Ayala. impresor ieiledmmmsoi. qtme se isizsí a set tísuerte cts i 536, sc

encomentí-an:¿¿Mil ciemstsí y cimicuenta i)aaga de la niucrie a cincel plilcígeis cad¿m una que seíms ¿imíze rezmssas y
media a dsíze reales y iii cdi ci la re, mna- isisítíla mí ci ot¡ml reí mii y eíchesc i e sisís y micisenta y oc lies nsssra veclís”: ¿Ci ca-

tes y cincuenta Datíyu cíe la Mucrie a ci acct pi ile 1 geís que son rezmss a y ucd a a dtíxc reales y ncc

1 i sí la reza, st.

meímstan sey sc ie ntcís y trey ala y sic le itimmravcdísss”: ssTrczietstas y doize Daísg as de la mss imemie a ci 5cm’ pi ile lg so
sesmí tt-es rczmíías y sesenta pi ile 1 geis; a deixe rea íes y ni ccli es la rezmsí a. meitslats mii y treziemíte’’ y ti-cinta y esehes
tíí¡mravedfs»: véase Antoniei B lanemí Sámschez: « inventatiet dc Joatí de Ayala. gran imsípreseir teiledansí <1556)’.
13¿‘leí c, cíe leí Reemí A ecíclesa/cm Espcísieslci, t.X v mí ( i 987), PP. 2 1 7 y 224.

¡3’> Si mí e síbargo, ecínso obsersa Saugn ico x. p. 79. i miii tatiein de la L)eísmsc tiemst .. bcauesícmp pi cts it 1 míe—
ttre club lespris”. Les ntismiio vale para las contimsuaciomses del temísa erm el siglo xvm’ (cf. Saugmílcos. pp. 79-651.

Nota final El presemíte arítculo corresponde al texio dc oa¡t clase dada ci 3 cíe ageioto dc l 99<) cts el Cuises
de Verastes dc itt Universidad Ceitsspiutctíse (II Escorial).


